
 
CABRA CABRERO 

En un pueblo de la Comunidad de Castilla 

Para más señas cerca de Aranda de Duero 



Vivía un cabrero con su esposa e hijos. 

El cabrero salía muy de mañana 

A sacar sus cabras del aprisco 

Para llevarlas a la arada del pueblo. 

Su mujer se quedaba en casa cantando: 

“¿Cabra sido mi marido, cabra sido? 

Mi marido fue a la arada y no ha venido 

¿Cabra sido? 

El cura del pueblo, que llevaba cinco parroquias 

Tenía por costumbre cruzarse a su lado 

Cuando iba de pueblo en pueblo montado en bici 

Y siempre, parándose ante él, le decía: 

-Buenos días, Cabra Cabrero. 

Así uno y otro día, hasta los domingos. 

Él le contestaba con muy mala gana: 

Buenos días, señor cura 

Diciéndose a sí mismo: “Más quiero mis cabritas 

Que todos tus buenos días ¡maldito¡” 

Un día, volviendo a casa con muy mal humor 

Le dijo a su mujer nada más entrar: 

-Mujer, ya estoy hasta las pelotas 

De que, cuando se cruza el cura en mi camino 

Se pare ante mí y me salude con un: 

-Buenos días, Cabra Cabrero. 

La esposa, consolándole con mimos, le dijo: 

-No te preocupes, marido, que mañana 

Antes de que el cura marche a decir sus misas 



Le vamos a coger por banda, y se va a enterar. 

Al día siguiente fueron a la casa del cura 

Y, antes de que saliera por la puerta 

La mujer, con genio y bravura, le espetó: 

-Bueno está Dios, buena está Santa María 

Pero mi marido está hasta los cojones 

De que usted le salude con un “Cabra Cabrero”. 

Usted que es un puto cura putero, cura curato 

Rompedor de sábanas y ensuciador de colchones 

Que me has hecho tres hijas 

Y tengo un niño en carrito y otro dentro. 

Más le vale que le diga “Cabrón” entero. 

El marido, el muy bendito, sin darse por aludido 

Le dijo al cura con contento: 

-Para que usted escarmiente y aprenda 

Mi mujer le ha dado su merecido. 

Al marchar, el cura le dijo a la mujer: 

-Buen provecho te hagan los salvadillos. 

Al marido no le dio ni un adiós. 

Montando en su bici para ir a los cinco pueblos 

Alegre, se dijo a sí mismo: 

-Por estos lares hay mucho Cabrón suelto. 

- 

-Daniel de Culla 

 

 

  



 


